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			ANTES DEL APOCALIPSIS

			[AÑO 2016]:

			Brie Sheller iba de camino a la universidad, llevaba su pelo rubio-platino recogido en una coleta alta. Sus ojos color esmeralda brillaban incluso más que el mismísimo sol. Se sentía feliz, dentro de un par de semanas al fin cumplía sus ansiados dieciocho años, algo que siempre había querido y que estaba a punto de llegar.

			Era su primer año en la Universidad más popular de Atlanta, sus padres tenían un buen puesto de trabajo, lo que daba pie a un buen sueldo para permitir que Brie pudiera estudiar Derecho como ella deseaba. 

			Cargada sobre su espalda, iba su mochila negra apenas llena; sólo llevaba un simple cuaderno y un pequeño estuche con un par de bolígrafos. Lo que estaba claro, es que al menos, tendría que apuntar el resto del material para iniciar las clases. 

			Brie era una chica sencilla, no vestía como el resto de chicas que iban a la moda y con maquillaje a todos lados, ella no necesitaba de esas cosas para llamar la atención porque tampoco le gustaba. En cuanto a carácter; era bastante reservada, era tranquila y nunca se había metido en líos ni en peleas callejeras. Eludía los problemas y miraba para otro lado para no afrontarlos, quizás algo cobarde en ese aspecto, aunque más que cobarde, era una joven que no quería nunca discutir. 

			Había quedado esa mañana junto a Dylan en la puerta. Dylan era su único mejor amigo, el que siempre había estado junto a ella tanto en las buenas como en las malas. 

			Dylan estaba en su segundo año de Universidad estudiando una dura carrera de ingeniería, y él era tan buen chico como atractivo. 

			Al reunirse, él iba con una chupa ajustada de cuero con unos pantalones vaqueros azules y deportivas blancas, estaba fumándose un cigarro apoyado junto a las verjas, cuando entonces, sus ojos del mismo color que el carbón, se posaron sobre los de Brie esbozando una sonrisa a través de sus labios.

			Expulsó lentamente el humo de sus pulmones, lanzando la colilla al suelo para seguidamente pisarla. Brie, lo primero que hizo, fue alborotar su pelo castaño a modo de saludo antes de darle un fuerte abrazo.

			—Con lo que me cuesta peinar mi pelo... —Dijo Dylan, arrugando la nariz—.

			Brie alzó los hombros.

			—Llevo un peine en la mochila, cuando gustes te lo presto —añadió ella—.

			Dylan le dio un leve codazo, llegó la hora de entrar dentro para que pudiera conocer el recinto en el que estudiaría a partir de ese momento, pero, fueron interrumpidos por el típico grupo de chicas populares que tenían que ser las primeras en entrar como siempre.

			La que parecía ser la líder, apartó a Brie con un leve empujón para hacer paso a sí misma y a todo su grupito. Fueron pasando una a una a un paso lento para molestar todavía más. Brie se cruzó de brazos poniendo los ojos en blanco viéndolas pasar a su lado y, cuando ya lo hicieron, la líder se aproximó hasta Brie.

			—Por favor, la próxima vez que nos veas aparecer, apártate —le dijo en un tono de superioridad—.

			Brie alzó las cejas sin decir nada, la otra se retiró porque supo que había captado el mensaje y que no era necesario usar la violencia, o al menos, no el primer día.

			—Laisha Blazer... —Dijo Dylan—.

			—¿Perdón?.

			—Así se llama.

			Brie frunció el ceño, la verdad es que tampoco le importaba mucho saber el nombre de aquella señorita tan estirada, pero en fin, sólo supo resoplar.

			—¿De verdad que todos los populares son tan idiotas como esas? —preguntó Brie señalando el camino que Laisha había tomado—.

			Dylan negó con la cabeza.

			—Todos no. Esas son la excepción.

			—Pues vaya un asco de excepción.

			Él dejó escapar un par de carcajadas y entraron juntos al fin dentro del recinto. Estaba abarrotado de alumnos y alumnas recorriendo los pasillos de un lado a otro, no dejaban de escucharse las taquillas abrir y cerrarse continuamente bajo el abrumador barullo de la gente, cosa que a Brie le agobiaba un montón, demasiado juraría ella. 

			Juntos miraron las listas para ver en qué aula les tocaba empezar las clases correspondientes, pero había más de quinientos nombres apuntados, por lo que estuvieron mirando más de cinco minutos sin resultado todavía hasta que, un joven de pelo rubio oscuro y ojos azules volvió a apartar a Brie de un empujón, esta vez sin querer por culpa de una leve torpeza del joven.

			Ambas miradas se encontraron, la belleza de aquel chico no tendría lugar en ese mundo, era muy guapo. Él pidió disculpas a Brie sin dejar de mirar los ojos esmeralda de los que quedó prendado tan rápido como un parpadeo. Sin embargo, Brie lo observó de arriba a abajo con cierta forma despectiva.

			—La lista es toda tuya —dijo ella, yéndose de allí para dejar que el muchacho pudiera verla—.

			Su primer día estaba siendo un poco desastroso, no había dejado de recibir empujones desde que entró por la puerta. Dylan salió tras ella hasta ponerse al lado suya antes de añadir:

			—Paul Rake.

			Brie detuvo su paso, quizás algo ofendida y molesta.

			—¿Vas a volver a decirme todos los nombres de las personas que me van a empujar durante el día?.

			Dylan levantó las manos de modo pacífico, jurando no haber visto a Brie sacando su carácter.

			—Lo siento. Es que estoy nerviosa... —Se disculpó ella—.

			Fue entonces cuando aquel joven que estaba mirando las listas, cuando Paul Rake, se alejó del corcho para ir a su clase correspondiente, observando a Brie cuando pasó por su lado en silencio, pero la chica no se había percatado de cierta mirada, tan sólo lo había visto acercarse.

			—Bueno, ya se ha ido. ¿Vamos? —preguntó Dylan—.

			Ella giró la vista hacia atrás viendo cómo Paul se iba difuminando entre la gente hasta que su figura desapareció por completo. Al menos, él había tenido la suerte de encontrar su aula. El tiempo se agotaba y Brie todavía no había encontrado su nombre entre aquellas listas que se hacían interminables. Se acercó hacia ella una última vez al lado de Dylan con la esperanza de que nadie más la interrumpiera aquella mañana tan pesada.

			Tras pasar diez minutos, las sirenas que indicaban que las clases ya daban comienzo, justo Brie encontró su nombre y el aula donde debía ir. Sin nada más que añadir, tomó aire para la enorme carrera que iba a iniciar antes de que llegara tarde. Recorrió varios pasillos con cuidado de no empujar a nadie, aunque a veces era inevitable no poder hacerlo.

			Brie llegó frente a la puerta ya cerrada, se escuchaba la voz de su posible tutor explicando ciertas cosas que ella no lograba entender. Se atrevió a tocar un par de veces hasta que aquel profesor dio permiso para entrar. Todos los alumnos se quedaron mirándola; unos serios, otros entre risas.

			—Soy Brie Sheller, ¿puedo pasar? —preguntó, terriblemente avergonzada—.

			—Lo siento, es tarde —contestó el profesor con cierta desgana—.

			La joven cerró los ojos suavemente, estaba a tan sólo dos pasos de salir por esa misma puerta pero, entonces, una voz apenas familiar levantó la mano para defender a Brie. Sí, aquel era Paul Rake que, a pesar de ser uno de los más populares de la Universidad, había repetido curso y le tocaba en la misma clase que ella.

			—Perdón profesor pero, esta chica ha llegado tarde por mi culpa. La aparté de las listas de un empujón y... No le dejé verlas. Se merece entrar —dijo Paul—.

			Una vez más, las miradas de aquellos dos volvieron a encontrarse dentro de cuatro paredes con pupitres, mesas, papeles y gente desconocida.

			—¿Es eso cierto, Sheller? —preguntó el profesor—.

			Paul asintió a Brie con cierta discreción para que nadie lo pudiera notar salvo ambos. Brie miró al profesor y asintió despacio, todavía avergonzada por su impuntualidad. Por suerte, le cedió el paso y le ordenó sentarse al lado de una muchacha de cabellos rojos, justo detrás de Paul. 

			El profesor se dio la vuelta hacia la pizarra para seguir explicando el funcionamiento que tendrían sus clases, momento que Brie aprovechó para darle un par de toques en la espalda a su salvador con la punta de un bolígrafo y así poder llamar su atención. Él se giró entre una sonrisa, Brie era incapaz de soltar palabra por la boca y, antes de poder hablar, Paul se adelantó a sus palabras.

			—No hay de qué. Te la debía por haberte apartado de ahí por culpa de una torpeza.

			Brie le sonrió algo forzosa rodando los ojos a todas direcciones. Los que ya conocían a Paul estaban asombrados por su actitud, pero claro, eso Brie no lo sabía todavía. 

			Esa mañana la había salvado de una buena, pero a pesar de eso, no conseguía entrarle por el ojo derecho y eso la incomodaba, y más aún teniéndolo delante en clase. 

			Pasaron las horas, Brie intentó poner toda su atención en las palabras de John, su nuevo tutor, el cual era un poco antipático y borde con los alumnos. Su propósito fue tomar nota de lo que iba a necesitar durante todo el curso.

			Al acabar todo, las sirenas que anunciaban la salida de clase sonaron. La mayoría comenzó a recoger el material a toda prisa para marchar a casa a comer, pero Brie recogió despacio y luego salió por la puerta para encontrarse con Dylan en uno de los tantos pasillos. Paul se despidió de ella con un cordial “adiós” y se largó antes que ella. 

			Dylan y Brie se encontraron y juntos caminaron hacia la salida, sólo estuvieron charlando cinco minutos porque él tenía un entrenamiento importante de fútbol en cuestión de dos horas. 

			La joven rubia le dio un abrazo de despedida y puso rumbo hacia casa caminando mientras pensaba en su primer día de Universidad e imaginaba el resto, deseando que, por favor, fueran mucho más productivos. 

			Nada más llegar a la puerta de casa, ya se escuchaban los gritos de sus padres discutiendo por enésima vez en lo que llevaban de mes. 

			Giró la llave de casa, pasando despacio para lograr enterarse del motivo por el cual, siempre estaban peleando. Vio a Lexie, su madre, rompiendo una foto en cientos de pedazos mientras pisoteaba los cristales de un marco roto. Mientras tanto, Chandler, su padre, recogía los trozos de la foto para lanzárselos a su propia esposa en la cara. Todo se paralizó cuando su hija entró por la puerta

			—¿La ves? —preguntó Chandler, señalando a Brie—.

			Brie mantuvo la compostura con un terrible nudo en la garganta viéndolos así de mal.

			—Pues no quiero perderla a ella también —añadió él nuevamente antes de retirarse de allí—.

			Ahora entendía de qué estaban hablando: de Erron, el hermano mayor de Brie desaparecido cuando ella tenía solamente diez años.

			Erron era un joven un tanto problemático, siempre andaba metido en líos en todas partes; ya fuera en el colegio siendo un niño, como en el instituto ya siendo un adolescente. Pero, a pesar de todo, siempre había estado unido a su hermana pequeña, jugando con ella a todas horas hasta que, un día, desapareció del mapa cuando tenía veintidós años y nunca supieron desde su desaparición, qué había podido sucederle. La policía estuvo investigando el caso durante años sin encontrar ni tan sólo una leve pista que los pudiera llevar a una hipótesis clara. 

			Lexie se había encargado en esos ocho años, a deshacerse de todas las fotos que tenía de Erron y de incluso reformar su habitación convirtiéndola en un pequeño salón para que no quedara absolutamente nada. Brie ya no recordaba nada de él; ni su aspecto, ni su voz, ni siquiera las horas de ocio que compartían juntos.

			La discusión que habían tenido, había sido porque Lexie descubrió una foto de Erron que Chandler tenía guardada bajo el colchón de la cama, y como ella no quería recordar que un día tuvo un hijo, se deshizo del único recuerdo que quedaba. 

			Cuando Lexie se retiró el pelo castaño y rizado de la cara, se agachó para recoger todos los cristales, pero Brie la levantó despacio dándole la mano para abrazarla seguidamente.

			—No pasa nada, vete a descansar. Yo recojo esto, ¿vale? —le dijo Brie, dolida por todo—.

			Lexie asintió, su mentón estaba apoyado sobre el hombro de su hija, su mente estaba totalmente revuelta entre tanto pensamiento. Brie se posicionaba entre las dos partes, entendía tanto a su madre como a su padre, pero no podía meterse en medio, pues no sería lo correcto para ella por mucho que le doliera la situación.

			Minutos más tarde, Lexie subió escaleras arriba, posiblemente a una habitación a parte de la que estuviera Chandler para evitar ocasionar una nueva pelea.

			Brie recogió los vidrios rotos con cuidado de no cortarse sus pequeños y finos dedos de las manos, después, se sentó en el suelo, mirando cada detalle de la foto creyendo que sería posible juntarla para volver a ver el rostro de Erron, y sí, lo intentó, cosa que fue prácticamente imposible. Sólo logró reconstruir su media melena rubia y lacia, pero ninguna facción de su rostro.

			Resignada, volvió a deshacer su pequeño puzle, llenándose ambas manos de sus pedazos para tirarlos a la basura.

			—Ojalá regreses algún día... —Dijo entre susurros una vez ya todo en el fondo de la basura—.

			Pero por desgracia, Brie no albergaba ni una pizca de esperanza en su interior, no después de haber cerrado el caso ni después de ocho años sin dar señales de vida. El único de la familia que todavía albergaba ilusión era Chandler. 

			Aquel medio día, ni siquiera la comida estaba hecha y Brie tenía en tan sólo una hora, un importante entrenamiento de tiro con arco, pronto tendría una competición de la que dependería su fututo, de su fama como la mejor tiradora de la historia de Atlanta, ya que si lograba quedar la primera en la competición, podría tener acceso a los próximos Juegos Olímpicos del mundo.

			Tenía un arco Recurvo Olímpico de color rojo, diseñado con un material sintético para darle ligereza, era un arco de precisión capaz de acertar a dianas de 30 centímetros a 180 metros.

			Sus flechas eran de fibra de vidrio, con una longitud de 74 centímetros y punta fija, de un diámetro de 7 milímetros donde siempre iban dentro de su aljaba negra, del mismo color que las flechas. Brie llevaba entrenando ocho años para ser la mejor, calculo que desde que desapareció su hermano más o menos. Fue Chandler quien, con ahínco, la animó a este tipo de deporte al cual la joven, acabó adorando.

			A toda prisa, Brie se aproximó hacia la cocina para hacerse algo rápido que llenara su estómago durante toda la tarde. Se frió unas lonchas de lomo para luego ponerlas entre dos trozos grandes de pan tostado. Echó mahonesa, tomate y comenzó a devorarlo con furia, ya que sus tripas rugían como si tuviera un león dentro de ella queriendo escapar. 

			Al poco rato, se escuchaban pasos bajar las escaleras, Brie sabía que quien bajaba era su padre, pues siempre la había acompañado a cada entrenamiento y a cada competición, a parte, que era el mejor acompañante que pudiera llevarse consigo puesto que sabía cómo y de qué manera motivarla para hacerlo todo bien y correcto sin errores.

			—¿Lista? —preguntó él—.

			Brie asintió a su pregunta llevándose el último bocado a la boca, levantando su cuerpo de la silla sobre la que estaba sentada para subir a su cuarto y coger el arco con todo el material restante. Lexie estaba dormida sobre su cama, así que, depositó un dulce beso sobre una de sus mejillas antes de coger el arco y, después, se fue en silencio para no despertarla. 

			Chandler y Brie marcharon en coche, ella estuvo prácticamente en silencio todo el camino, su padre la miraba de reojo sabiendo qué le podía suceder.

			—¿Estás bien? —le preguntó—.

			—Sí, como no —respondió ella, intentando disimular—.

			—Perdóname, pero estoy dolido.

			—Todos lo estamos de un modo o de otro. No deberías ser tan cruel con ella, y tampoco contigo mismo.

			Chandler guardó silencio, las palabras de su hija habían sido correctas y ciertas, todos estaban pasando por la misma situación.

			Ya no volvieron a hablar durante todo el camino, diez minutos más tarde habían llegado a su destino; un enorme edificio únicamente construido para todos aquellos que se dedicaban a un deporte en concreto. El edificio estaba compuesto por diez plantas; la octava era la de Brie.

			Aparcaron el coche en el parking y padre e hija salieron de éste para entrar por una de las puertas que daban acceso al interior del recinto. Como siempre, tomaron el ascensor y luego caminaron hasta una especie de gimnasio enorme en el que sólo había dianas, el profesor y más de veinte personas apuntadas para intentar ser las mejores, pero Brie ya les había dado mil vueltas a todos ellos desde bien pequeña. Había muchas caras conocidas, otras nuevas recientemente que miraban a la campeona de Atlanta con recelo y otras con admiración.

			Nikolai, de origen ruso y profesor de tiro con arco durante años, era un tío de treinta y cinco años de pelo rubio oscuro, alto de estatura y con el brazo derecho tatuado de arriba a abajo. Éste, puso los ojos verdes sobre los esmeralda de Brie, dándole una leve palmadita en la espalda como saludo. Nikolai había sido su entrenador desde los inicios, ambos tenían una relación amistosa y muy humorística que daba buenas vibraciones. Se sentía orgulloso de su gran evolución como alumna, siempre la ponía de ejemplo a los nuevos alumnos que se apuntaban.

			Brie había sido protagonista de varias revistas famosas llevándose la ovación a la adolescente más preparada para participar en los Juegos Olímpicos de todo el mundo, incluso le habían hecho un par de entrevistas, su historia había dado la vuelta por casi todos los continentes y ya era conocida en el mundo del deporte, pero para entrar, debía ganar su última competición.

			—¡Brie! Te habíamos echado de menos —le dijo Nikolai—.

			—Lo sé, lo sé. He estado un poco ocupada últimamente. Reconócelo, estabas deseando verme, profe. 

			Como saludo, Brie le alborotó levemente el pelo mientras sonreía, Nikolai le dio un codazo apenas cargado con fuerza y, juntos, comenzaron a reír a carcajadas.

			—Te he preparado la diana, puedes empezar cuando quieras. No te quitaré el ojo de encima, quiero ver si has avanzado o retrocedido.

			—No te daré el lujo de quejarte de mí, he practicado.

			Brie se dirigió hacia su diana, ya sabía cuál era: la numerada del uno al diez con sus cinco colores: blanco, negro, rojo, azul y amarillo en la que practicaba el tiro olímpico.

			Junto a su padre, se alejó del resto para practicar mientras Nikolai explicaba cosas imprescindibles en el manejo del arco. Desenfundó su arma de color rojo, cargándola con una flecha, apuntando a su objetivo unos segundos antes de disparar. La flecha se clavó justo en el punto de mira, Brie esbozó una sonrisa satisfactoria y miró a su padre meneando la cabeza hacia adelante y hacia atrás.

			—No te confíes. Sigue tirando, ya sabes que nunca es suficiente —le aconsejó su padre—.

			Brie no se limitó a responder, volvió a ponerse en posición sacando una nueva flecha negra de la aljaba con la mano derecha, cargándola con fuerza. Apuntó, se concentró y disparó otra vez en el punto de mira. Nikolai estaba sorprendido, se notaba que había practicado durante el verano, así que, no pudo quejarse de su retroceso, dado que seguía siendo igual de buena, tal vez más que antes.

			Chandler se sentó sobre una silla mientras pasaba las dos horas restantes viendo las prácticas de Brie, también muy orgulloso de ella.

			Unos minutos antes de que finalizara el entrenamiento, Nikolai recibió una llamada telefónica con una noticia para Brie: la competición sería dentro de un par de semanas.

			—¿Tan pronto? —preguntó ella—.

			—Tienes tiempo de sobra, ¿cuál es el problema? —preguntó Nikolai—.

			—Pues que nunca es suficiente.

			Brie miró a su padre, éste le sonrió y le guiñó un ojo.

			—Estás preparada, más que nunca diría yo por cómo te he visto esta tarde. Ahora ya sabes que tienes que venir todas las tardes.

			Brie asintió, ¿cómo podría faltar ahora que sólo quedaba un paso para ser una deportista de élite?. Nikolai le apuntó en un papel la fecha y el lugar en el que sería la competición y la chica lo guardó en el bolsillo de su pantalón.

			—Acuérdate de mí cuando estés en la cima, rubia —le dijo a modo de despedida—.

			Ella puso los ojos en blanco sonriendo y después asintió.

			—Profe, me haré famosa pero tú vendrás conmigo. Lo prometo.

			Ambos chocaron las palmas de las manos y Brie salió del recinto al lado de su padre.

			Durante el viaje a casa, a Brie se le ocurrió preguntar cosas acerca de su hermano Erron, ya que Chandler era el único que le podía hacer recordar todo lo que ya estaba borrado.

			—Erron siempre andaba metido en problemas. Tu madre y yo intentamos que cambiara, pero nunca lo hizo. En cambio, contigo era protector y sensible, estaba siempre pegado a ti y te contaba cuentos cuando no podías dormir. Nunca lograré entender porqué se fue así sin más —explicaba Chandler—.

			—Apenas lo recuerdo pero... Lo echo de menos.

			Los dos se miraron, Chandler mostraba tristeza en sus ojos y una nube densa de nostalgia en su memoria.

			—Un día, se escapó por la ventana de su habitación a seis metros de altura mientras tú te columpiabas en el jardín. Se partió parte de la espalda y lo tuvieron que operar de inmediato nada más llegar al hospital. Desde entonces le quedó una enorme cicatriz en la espalda con forma de cruz.

			La chica guardó silencio, a pesar del trago amargo que aquel momento supuso, ni siquiera se acordaba de nada.

			—Y entonces, cuando desapareció a los veintidós años, tu madre se encargó de romper y quemar todos sus recuerdos, incluso su habitación cambió por un simple y sencillo comedor. A pesar de todo, Erron tenía un lado bueno que sólo mostraba contigo.

			Aquello la hizo sentirse peor por una parte y mejor por otra; había descubierto que, después de todo, Erron podía dejar a relucir su lindo corazón puesto que lo tenía. Tras eso, ya no volvieron a decir palabra, ya que Brie sabía que eso a Chandler como padre le dolía.

			Llegaron a casa, Lexie había dejado una nota diciendo que se ausentaba por unas horas porque salió a comprar el material de Brie para la Universidad.

			***

			Dos días más tarde, un jueves por la mañana temprano, Brie se levantó para ir a clase, ya tenía en su poder todos los libros, libretas y bolígrafos para completar sus días en la Universidad. A ella siempre le gustaba levantarse más temprano de lo habitual para ir andando, pero esa mañana se le había hecho un poco tarde y debía coger el Metro antes de que su tutor no la dejara entrar al aula.

			Al salir de la boca del Metro, se dirigió de una carrera hacia la puerta principal de la Universidad, Dylan la llevaba esperando cinco minutos más de lo que solía esperarla. No hubo tiempo ni para un simple saludo, juntos entraron dentro, tomando cada uno su camino para comenzar a estudiar.

			Justo junto a la puerta, se encontraba Paul leyendo un libro de acción y, ella pasó tan veloz por su lado, que la mochila de la rubia lanzó el libro con rabia contra el suelo. Detuvo su velocidad, agachándose para devolvérselo pidiéndole disculpas.

			—Vaya, ni que te hubieran dado cuerda —dijo Paul, tomando el libro que Brie le devolvía—.

			—Pensaba que llegaba tarde.

			Él miró su reloj negro digital que tenía en la muñeca izquierda, dos segundos antes de que la sirena sonara.

			—No, pero casi. Has tenido suerte —añadió él—.

			La relación entre Brie y Paul seguía un poco tensa, tal vez menos que el primer día. Él intentaba acercarse a ella para ser, (o intentarlo), su amigo, pero Brie no se lo ponía nada sencillo dado que apenas lo soportaba. 

			Con quien sí había hecho una buena amistad, fue con su compañera de pupitre: Shelly, de largos cabellos pelirrojos y ondulados. 

			Esa mañana tocaba un trabajo grupal, uno de los tríos seleccionados fueron Brie, Shelly y Paul. No tuvo otro remedio que cooperar si quería aprobar el curso. 

			Tocaban dos horas seguidas de trabajo, ya llevaban una hora y media y se dieron cuenta de que les faltaban folios para seguir redactando. Brie se levantó para ir a la mesa de John, el tutor, pero éste también se había quedado sin folios en el pupitre. Le pidió que por favor, subiera a la biblioteca a por más para que el resto de compañeros pudieran continuar.

			Ella, encantada de poder salir cinco minutos, accedió educada y salió por la puerta de clase en dirección a la biblioteca. Los pasillos estaban bastante despejados y silenciosos, más que de costumbre, pero tampoco se extrañó.

			Subió escaleras arriba y entró a la biblioteca donde se hallaban alumnos leyendo libros y algunos estudiando. Sobre la mesa principal había una profesora a la que le pidió unos cien folios, por lo menos para tener suficientes. 

			Cuando la profesora fue a entregárselos, un enorme disparo retumbó sobre las cuatro paredes de la sala. Los cien papeles blancos cayeron al suelo como si fuera a cámara lenta, los tantos corazones que había en aquel recinto se hicieron tan pequeños como una mota de polvo, helándose más que la propia temperatura de la nieve. 

			Hubo muchos gritos dentro de la biblioteca, después, todo se tornó en un silencio doloroso que te desgarraba por dentro en mil pedazos. 

			La profesora indicó que no hicieran ruido, pero era demasiado tarde, ya se habían producido chillidos. ¿Qué demonios estaba sucediendo?. Fuera de la sala se escuchaban pasos a toda prisa y voces, muchas voces pidiendo ayuda. Brie quiso salir de allí con las piernas temblorosas, muerta de miedo al no saber qué pasaba, pero la profesora la detuvo en su intento. Lentamente, abrió la puerta para asomarse al pasillo y, segundos después, una bala le atravesó el cráneo frente a los ojos de Brie. Su rostro se volvió el de una adolescente horrorizada, de su boca salió un grito desgarrador que la dejó sin fuerzas en las cuerdas vocales. Estaba parada frente a la puerta, escuchando unos pasos que se acercaban poco a poco donde ella estaba, la sombra de una silueta comenzaba a percibirse ya mismo, aunque por suerte, Brie logró reaccionar y se escondió tras esa misma puerta.

			Se llevó las manos a la boca para no hacer ruido y, entonces, alguien entró cargando una escopeta. 

			Los gritos de sus compañeros la estaban torturando, sobre todo cuando los vio caer uno por uno. El asesino iba vestido de negro y parecía llevar una máscara de Vendetta cubriendo su rostro. Avanzó, ni siquiera se había dado cuenta de la presencia de la rubia detrás de él, sus pasos se aproximaban hacia las estanterías para ver si había alguien más escondido, poco a poco se iba alejando de Brie. La chica pensó que si se quedaba allí por más tiempo, la acabaría descubriendo y asesinando igual que al resto. Por ese motivo, se dispuso a salir despacio de su escondite sin hacer ruido. A pesar del miedo que se mezclaba con los nervios, logró salir de la biblioteca sin que el asesino se percatara. Ahora sólo necesitaba salir de allí para ir a casa. El problema, era que no sólo había un asesino en ese edificio, sino un grupo minoritario pero bien armado.

			Recorrió varios pasillos, de pronto, otro disparo justo en el aula que tenía a su derecha. Deseó que todo estuviera siendo un sueño o mejor dicho, una pesadilla de la que poder despertar, pero aquello era tan real como la vida misma. Las escaleras estaban despejadas, así que, las bajó a toda velocidad con cuidado de no resbalar. 

			Volvió a recorrer pasillos pasando justo al lado del baño, pero entonces, vio unos cuatro chicos vestidos de negro con la misma máscara que el anterior, se aproximaban hacia donde ella estaba. No tuvo más remedio que retroceder y esconderse en los baños con la esperanza de que no la hubieran visto a punto de cruzar la zona en la que ellos estaban.

			Paul había visto a Brie esconderse desesperada en el baño, pues había salido del aula para ir en su búsqueda tras escuchar el primer disparo. Al lado, él tenía la zona de ordenadores donde, con cuidado, se metió dentro de un armario no muy espacioso.

			Mientras tanto, Brie se había subido a la tapa de uno de los baños y cerró la puerta con cerrojo, rezando por primera vez en su vida, deseando que saliera viva de aquel infierno. Sus ojos se habían cerrado con fuerza, su mente pensaba en toda su familia, en sus amigos como si ya no los fuera a ver nunca en la vida. De pronto, su pie sufrió unos terribles pinchazos debido a la postura en la que se hallaba sobre la tapa. Tuvo el instinto de intentar incorporarse, pero su pie resbaló haciendo demasiado ruido.

			La mini banda se detuvo al escuchar el ruido, los cuatro quisieron entrar, pero uno de ellos se negó, ofreciéndose voluntario a hacerlo él mientras dio la orden a sus colegas de que verificaran que nadie había llamado a la policía. 

			Los tres restantes así lo hicieron, marchando hacia otras aulas para controlarlas hasta que les diera la gana. Pasaron por el aula donde Paul estaba escondido, pero vieron que estaba vacía y eso no les interesaba demasiado.

			Brie seguía en el baño, incluso dejó de parpadear tras haberse quedado en shock con su torpeza. Comenzó a escuchar pasos que se aproximaban hacia el último de los baños donde ella estaba de rodillas. Escuchó como cada puerta se iba abriendo, después la carga de lo que parecía ser una escopeta de nuevo, ahora sí supo que le había llegado la hora de morir.

			La silueta se colocó justo frente a la puerta cerrada, atisbando con horror la sombra que podía penetrar por debajo de ésta. Todo se pausó hasta que aquel asesino dio un par de toques. Brie dejó escapar un leve sollozo que ya no podía seguir conteniendo y, aquel, volvió a tocar la puerta esta vez más fuerte.

			Evidentemente se negaba a abrir, su miedo psicológico subió de grado cuando los toques a la puerta no dejaban de sonar muy fuertes, ella se llevó las manos a los oídos comenzando a gritar con los ojos cerrados, la frente sudada y los lagrimales encharcados de sus propias lágrimas.

			Ahora comenzaron las patadas, los primeros tornillos ya se habían caído al suelo, no tardaría demasiado en derribarla. Unos minutos después, ésta cayó al suelo rota en mil pedazos, lastimándole un codo a Brie tras haberla rozado. La chica abrió los ojos, viendo frente a ella a otra máscara de Vendetta puesta sobre un rostro que, seguramente desconocería, un cuerpo masculino vestido de negro y una escopeta sobre dos manos ya cargada.

			Se oyó una carcajada, el dolor de Brie le resultaba divertido, aquel chico se metió más al fondo del aseo, pasando el dedo índice sobre las mejillas mojadas de la chica, la cual estaba al límite de caer desmayada al suelo.

			Suplicó que se le perdonara la vida, pero eso sólo hizo reír más al enmascarado, que ya había erguido el arma sobre sus manos apuntando a Brie. Sintió que la vida se le apagaba ya, así que sólo supo susurrar mirando el orificio por el que saldría el cartucho: “Os quiero”. 

			A escasos segundos de apretar el gatillo, el asesino recibió un fuerte golpe en la cabeza, pero eso no impidió que el arma se disparara, aunque por suerte, sí se desvió reventando la cisterna; unas enormes gotas de agua saltaron salpicando sobre Brie empapándola entera. 

			Las manos de Brie tapaban su rostro, había perdido el interés de seguir mirando al frente, pero la voz de Paul la logró tranquilizar un poco. Le debía la vida. Él, la agarró de la mano sacándola fuera de allí, en seguida la abrazó al ver que había llegado a tiempo.

			—Me iba a matar... —Dijo Brie en una especie de shock con los ojos abiertos y con la mirada perdida—.

			Él, la tomó por la cara con ambas manos, su estado también era desesperante y tuvo un par de ocasiones en las que por casi perdió la cordura, pero logró estabilizarse para estabilizar a su compañera, y eso era digno de admirar.

			—Mírame por favor, no debemos rendirnos, ahora no... —le dijo Paul—.

			Brie logró recuperar la mirada perdida y le asintió deprisa mirándole a los ojos. Seguidamente, Paul cerró todas las puertas del baño para poner en marcha su plan.

			—Tengo una idea, pero necesito que colabores, ¿de acuerdo?.

			Ella volvió a asentir y Paul se aproximó hacia el cuerpo inconsciente del asesino. Se detuvo unos segundos antes de quitarle la máscara: aquel chico no pertenecía a la Universidad, posiblemente un grupo de aficionados decidieron ponerse de acuerdo en disfrazarse para iniciar un tiroteo que ya se había llevado varias vidas por delante.

			Paul le quitó la ropa para después ponérsela él y fingir que era uno de ellos. Notó un pequeño bulto sobre el bolsillo de esos pantalones, al fin habían encontrado un teléfono móvil para pedir ayuda debido a que todos los alumnos estaban obligados a guardar sus teléfonos en unas taquillas hasta que finalizaran las clases. Antes de ponerse la máscara, desbloqueó la pantalla de aquel I Phone y dio aviso a la policía de lo que estaba pasando.

			Por último, se colocó la máscara y empuñó la escopeta sin cargarla para no provocar un accidente del que poder arrepentirse el día de mañana.

			—¿Estás loco? Tus huellas estarán marcadas en la escopeta.-dijo Brie—.

			—Por lo pronto ya no podemos hacer nada, y es lo único que se me ocurre para protegernos.

			Paul agarró por los pies al verdadero asesino encerrándolo en uno de los baños mientras Brie colaba la ropa de su compañero en el lavabo de al lado.

			—Espero que cuando se despierte ya haya venido la policía... —Añadió él—.

			—¿Y si no?.

			—Tendríamos un problema. Pero no es momento de pensar en eso. ¿Estás lista?. 

			—En realidad no lo sé...

			Los dos se volvieron a mirar, a Brie le resultaba extraño mirarlo a los ojos a través de aquella máscara y no se sentía preparada para lo que pudiera suceder a continuación, pero asintió despacio. Paul se acercó a ella y salió del baño junto a Brie agarrándola del brazo con la mano que tenía libre mientras caminaban por los pasillos. 

			Unos metros más hacia adelante, se cruzaron con los tres de antes más el que fue a la biblioteca cargándose a todos los presentes menos a la única que había conseguido escapar.

			A Brie le entraron nervios en todo el cuerpo, sintiendo como si ya estuvieran atravesando su cerebro con la punta de cientos de navajas, en cambio, Paul supo meterse bien en el papel que le correspondía en ese momento.

			El enmascarado que portaba un enorme machete lleno de sangre, echó su cuerpo hacia atrás aplaudiendo por la chica, Paul se detuvo y dejó que todos ellos la observaran. El líder se acercó despacio a ella sin hablar, el líder del que Brie había conseguido escapar hacía varios minutos. En su rostro se reflejaba el miedo y el horror que estaba viviendo la chica en esos momentos de su vida a tan sólo un par de semanas de la competición.

			La agarró por el mentón, sonriendo a través de la máscara, su risa sonó grave y macabra, acorde con su psíquica mente.

			—Pero si es la campeona de Atlanta... ¡Qué sorpresa!. Pero nosotros no solemos dejar con vida a la gente, me pregunto porqué lo has hecho —dijo dirigiendo la mirada a Paul sin reconocerlo—.

			Sabía que si hablaba, sería descubierto y todo acabaría para ambos allí mismo. En contra de su voluntad, comenzó a restregarse sobre Brie con morbosidad para dar a entender que su intención era agredirla sexualmente. 

			El líder dejó sonar una carcajada que hasta se hacía ensordecedora y abrió los brazos con un cuchillo en cada mano.

			—Eso se dice antes, amigo. Ya sabes qué hacer cuando se la metas hasta el fondo a esta putita... Córtale el cuello y tráeme su sangre. Posiblemente me bañe en ella esta noche.

			Fue lo más salvaje y detestable que Paul y Brie habían escuchado en todo lo que llevaban viviendo, un nudo potente se les puso a ambos en la garganta cuando pudieron comprobar lo bestias que eran y lo deplorable que tenían la mente. 

			Paul asintió despacio y se retiró con su compañera, se dirigían hacia el aula donde solían dar las clases. Brie rompió en llanto, se había quedado nuevamente traumatizada por esa frase, y ya iban muchas cosas con las que su mente estaba cargando, ya no podía más, incluso se dio cuenta de que su verdadero espíritu no era fuerte, sino débil y fácil de manipular.

			—Cálmate, Brie —le dijo Paul—.

			—No puedo, quiero que se acabe ya.

			No dejaba de llorar, casi apenas se logró entender qué había dicho con claridad, estaba histérica y tenía ganas de recibir un balazo entre ceja y ceja para acabar con todo cuanto antes.

			A Paul le dolía verla así, pero no podía hacer nada, por más que intentaba tranquilizarla, sus esfuerzos resultaban inútiles. Llegaron junto a la puerta de clase, Paul bajó el picaporte y entró a toda prisa junto a Brie infundiendo terror a todos los alumnos más a John. Se despojó de la máscara, todos quedaron anonadados al creer que el famoso Paul Rake era uno de los asesinos. Sin embargo, todos quedaron calmados cuando entre él y Brie explicaron la situación.

			John se levantó de su silla y cerró la puerta bajo llave, tal vez así no se atreverían a entrar.

			Paul y Brie se retiraron a un rincón, necesitaban hablar a solas, sentados en el suelo uno al lado del otro mientras se miraban sin decir nada hasta que fue él, quien tuvo que romper el silencio.

			—Te pido disculpas por mi actuación de antes. Te juro que no quería sobarte, pero...

			Brie le cortó sus palabras colocándole el dedo índice sobre los labios negando con la cabeza.

			—Ya lo sé. Aunque hubo un momento en el que creí que eras uno de ellos, como si ese disfraz hubiera tenido un tipo de poder que se apoderó de ti. Lo hiciste bien —añadió Brie—.

			Paul sonrió leve, pero fue una sonrisa que le salió de su interior, como también le salió abrazarla con ternura notando que la chica le correspondía el abrazo de la misma forma, rodeando con sus finos brazos, la cintura de éste. 

			Brie se aferró a su cuerpo con fuerza, sintiendo que él era su único protector en aquel momento, y lo cierto es que así era debido a que le había salvado la vida cuando creyó que moriría de un disparo en la cabeza.

			Por otro lado, estaba aquella banda recorriendo los tantos pasillos de la Universidad en busca de nuevas víctimas a las que poder arrebatarles la vida por gusto o afición. Aquellos cuatro volvieron a pasar por los mismos baños donde se habían encontrado Paul y Brie instantes antes. Un extraño sonido les hizo detenerse, el líder fue quien tuvo el honor de entrar a uno de los aseos, encontrándose a su verdadero compañero tirado en el suelo y semidesnudo. Para despertarlo, le dio un par de palmadas fuertes en el rostro, logrando que volviera en sí. Le exigió de inmediato que le contara porqué demonios estaba así y quién había sido el capullo que había podido con él. El chico, que seguramente no llegaba a los veinte años de edad, se levantó del suelo y explicó lo que sucedió, avergonzado de sí mismo al estar desnudo frente a su líder.

			En seguida comprendió quién era el intruso; ese que se hubo llevado a la rubia a punta de escopeta.

			—Vístete con lo que sea y busca a esos dos —dijo su jefe—.

			—No tengo ropa.

			Dio un puñetazo a la puerta, supuso que en algún sitio tuvo que esconder la ropa, así que miró por los lavabos restantes encontrándola en el de al lado. La cogió con rabia y se la lanzó a su colega. 

			Pocos minutos bastaron para que los cinco estuvieran listos, solo que uno no llevaba la misma vestimenta que los otros cuatro.

			—Los quiero a como de lugar. Si hay una puerta cerrada, reventadla; si alguien se interpone, matadlo. Así va esto —ordenó con firmeza antes de iniciar la búsqueda—.

			Paul volvió a coger el móvil, llamó otra vez a la policía porque ya se estaba retrasando demasiado. Le respondieron que habían enviado varias patrullas seguramente ya en camino, pero sin duda, la espera se estaba haciendo eterna.

			Él y Brie seguían en el mismo rincón abrazados, ella parecía estar más tranquila que antes, tenía la cabeza escondida sobre el pecho de su compañero, el cual la miraba todo el rato sin parar, comprobando que le gustaba más de lo que había imaginado que una chica podría gustarle alguna vez, pero Brie había sido diferente a todas ellas por la sencilla razón de que Brie ignoró su belleza desde el primer momento en que se encontraron junto a las listas de alumnos, a otra, se le hubieran iluminado los ojos y formado una sonrisa sobre los labios, sin embargo, Brie hizo todo lo contrario a lo que todas hacían. Fue la indiferencia de la rubia lo que hizo que su interior se removiera revolucionando cada instinto, cada hormona de su cuerpo.

			—¿Estás mejor? —se atrevió a preguntar—.

			Brie meneó la cabeza de un lado hacia otro negando a su pregunta.

			—No te preocupes, pronto saldremos de aquí.

			—¡A lo mejor es demasiado tarde...! —añadió ella—.

			Paul quiso tranquilizarla cuando un balazo destrozó la cerradura de la puerta del aula en la que estaban. Volvió el pánico, todo se llenó de gritos de histeria y desesperación absoluta. El joven quiso actuar de manera rápida, levantándose del suelo a toda prisa para ponerse la máscara y coger la escopeta antes de que irrumpieran en la sala, mas no le dio tiempo a ninguna de las dos cosas, ya que entraron los cinco, incluido el verdadero asesino al que Paul consiguió vencer. 

			La siguiente en levantarse fue Brie, que aunque estaba asustada, se colocó al lado de él.

			—Verás, intruso... —Dijo el jefe de la banda, dando un par de pasos hacia adelante—. No me gusta que me tomen el pelo y mucho menos que toquen a los míos de la forma que tú lo has hecho. Eso merece un serio castigo antes de morir junto a tu perra. 

			Brie se puso delante suya.

			—La idea fue mía, él no tuvo nada que ver —dijo, valiente—.

			El enemigo rió a carcajadas.

			—Ay pequeña, eso no hay quien se lo crea. No creas que porque te haya salvado la vida tú se la vas a salvar a él. Aunque... Podríamos llegar a un acuerdo tú y yo en privado.

			—¡Y una mierda! —gritó Paul—.

			Paul, armado de valor, cogió a Brie del brazo empujándola hacia atrás, dándole un fuerte puñetazo al líder quitándole la máscara. Sus facciones eran de alguien de treinta años, a lo mejor algo menos; con barba larga y castaña como el color de su pelo y ojos. Se llevó una mano a la parte golpeada limpiándose la sangre antes de ordenar a los suyos que lo golpearan.

			Entre los cuatro de la banda, empezaron a darle una paliza brutal. Brie se levantó del suelo entre gritos pidiendo que lo dejaran en paz, pero el barbudo la tenía agarrada por ambos brazos deleitándose con su sufrimiento, viendo sus ojos verdes derramar lágrimas mientras suplicaba.

			—No te esfuerces, no saldrá vivo...

			Poco después, ordenó que se detuvieran, pero no era tonto, sabía que Brie se interpondría en su locura, por lo que dejó que sus secuaces la sujetaran con fuerza hasta romperle los tendones si era necesario. 

			Agarró a Paul por el cuello levantándolo del suelo, su rostro estaba golpeado y ensangrentado por todos lados. Las miradas de ambos se encontraron como si fuera por última vez, él quiso decirle algo, como si fueran palabras de despedida, pero nadie logró entender qué había dicho con exactitud.

			—Eso es, mírala bien, capullo. Porque jamás lo volverás a hacer —le dijo, enojado—.

			Brie lloraba, negando con la cabeza, no estaba dispuesta a cargar con una muerte más en sus recuerdos y mucho menos la de Paul después de todo lo que habían logrado juntos ese día. Lo peor de todo, es que a un psicópata no le valían súplicas ni lamentos de nadie, por lo que clavó una navaja en la parte del costado de Paul y éste, todavía mirándola, cayó al suelo de espaldas no muerto pero sí muy malherido. Fue a rematarlo, esta vez con un machete, pero entonces, John rompió una silla en la cabeza del agresor, no podía permitir que ningún alumno más muriera. 

			Todos se quedaron pausados como en una cinta de vídeo, las sirenas de la policía ya se escuchaban desde fuera, pronto entrarían unidades en busca de los asesinos. Los cuatro restantes, intentaron huir de la policía, Brie se aproximó veloz hacia Paul, tomándolo en brazos con ella sentada. Estaba vivo aunque muy débil. Intentó taponar la sangre que salía de la puñalada, Paul le había pedido que le sacara el arma del costado, pero ella se negó a hacerlo ya que entonces saldría más sangre y podría morir.

			Ya se escuchaban las patrullas policiales subir, tenían el edificio rodeado y aquello fue un sonido milagroso para todos. Mientras, Brie intentaba mantener a su amigo despierto pidiéndole que la mirara, pero la vista de Paul se tornaba cada vez más oscura y, mirando a Brie a los ojos, él cerró los suyos.

			Los pies de Brie subían y subían escaleras, su interior se sentía cansado y su espíritu vencido, pero siguió subiendo cada vez más rápido mientras el olor del ramo de flores que tenía en una de sus manos, penetraba lentamente en sus orificios nasales.

			Al llegar a su destino, recorrió un par de pasillos, observando las pequeñas placas grabadas con números sobre cada una de las puertas cerradas de aquel lúgubre hospital. La habitación número doscientos treinta estaba frente a sus ojos, depositó sus finos dedos sobre el picaporte, girándolo como si fuera un objeto delicado que podría romperse. Los rayos del sol alumbraban su tez blanquecina, Paul la observó desde el momento en el que la vio entrar, su hermano mayor le estaba haciendo compañía sentado en un negro sillón, el cual se salió con la excusa de ir a por algo de comer con el único propósito de dejarlos a solas. 

			Los labios carnosos y pequeños de Brie formaron una sonrisa cuando sus ojos verdes vieron la figura de Paul sana y salva.

			—¿Qué haces aquí? Deberías estar entrenando para tu próxima competición —dijo él, intentando incorporarse sobre la cama—.

			—¿Cómo lo sabes?.

			—Me enteré de que eras la campeona de Atlanta, así que tomé cierta libertad para saber un poco más de ti.

			—No me puedo concentrar.

			—Tu futuro no es aquí. Y lo sabes.

			—Después de todo lo que ha pasado ya no creo que pueda ganar.

			—Con mayor motivo debes hacerlo.

			Se produjo un silencio, Brie avanzó y colocó las flores sobre un pequeño jarrón con agua que había encima de una de las mesitas que tenía en los laterales de la cama, sentándose por último, en el sillón negro.

			Habían pasado dos días desde aquel tiroteo en la Universidad. La policía logró rodear a los asesinos así como lo hicieron con el edificio entero hasta que los apresaron a los cinco. El juicio todavía estaba pendiente, Brie debería ser una de los testigos claves, pero era menor de edad para todos esos trámites judiciales. Por el momento, los culpables permanecían en prisión hasta nueva orden.

			La Universidad también había cerrado sus puertas durante una semana, todos los pasillos estaban llenos de flores y dedicatorias en homenaje a las víctimas caídas que no pudieron hacer nada por sobrevivir, la puerta principal tenía colgado un enorme lazo negro de lana que entre todos los alumnos y profesores lograron construir al día siguiente de la catástrofe. 

			Lexie y Chandler tuvieron que llevar a Brie al psicólogo por las mañanas todos los días, su mente había quedado totalmente afectada, no lograba hacer las cosas con la misma soltura como las hacía antes, se encerraba en su cuarto sin querer ver a nadie, como tampoco quería coger el arco para entrenar. 

			Por suerte, aquellos días de psicología, la estaban ayudando a recuperarse de la maldad humana, de la sangre derramada que había visto en sólo unas horas, del estridente sonido de un arma de fuego como lo era la escopeta.

			Para Brie, había sido todo un logro el haber podido ir al hospital para ver a Paul, y sí, verlo vivo le sentó bien, tanto, que estaba dispuesta a visitarlo cada día hasta que saliera de allí.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella—.

			—Mejorando, pero todavía me duele. Dentro de tres días me dan el alta médica.

			Ella se le quedó mirando, parecía a simple vista que no se alegraba de la noticia, pero en realidad le pasaba otra cosa, ya que su día de salida coincidía con una fecha especial.

			—Vaya, sales el día de mi cumpleaños —añadió Brie—.

			—¿En serio? ¿Y qué has pensado para celebrarlo?.

			—¿Qué?.

			—Porque lo vas a celebrar, ¿verdad?.

			La rubia negó con la cabeza, estaba totalmente convencida de no hacerlo.

			—No te encierres en tu cabeza, deberías salir y divertirte. Lo peor ya ha pasado y a ti te queda mucho que hacer —intentó convencerla—.

			Brie apretó los labios con fuerza mirando hacia abajo y, después de tragar saliva, se levantó del sillón y depositó sobre la frente de su compañero, un cálido beso. Decidió que ya era hora de marchar a casa, y sin embargo las palabras de Paul no dejaban de rebotar en su cabeza. 

			Brie se volteó hacia la puerta para salir, la voz de Paul detuvo sus intentos.

			—Sabes que eres fuerte. No te dejes vencer por las malas circunstancias. Podrás salir de ellas. Yo confío en ti.

			El corazón de Brie se conmovió de repente, notando un frío inmenso que se lo congeló con tan sólo unas palabras. Su vista miró atrás, siendo él el único punto de mira y, después salió de la habitación sin parar de pensar en él. 

			Llegó a casa, sus padres estaban trabajando como cada día en uno de los hospitales de Atlanta. Tenían ambos un horario bastante amplio por lo visto y hasta las diez de la noche no solían regresar. Suerte que Brie sabía cuidarse sola y había aprendido a cocinar desde pequeña gracias a su madre. 

			Su estómago no se sentía hambriento a las dos del medio día, pero por primera vez se sentía fuerte gracias a Paul, así que subió a su cuarto para coger el arco, las flechas y tirar a la diana que tenía siempre en el jardín trasero de la casa donde solía entrenar.

			Sacó a su bestia roja, mirándola de arriba a abajo mientras se mentalizaba de que podía hacerlo, de que podía lograrlo 

			Cargó una flecha lentamente, apuntó con certeza a su objetivo y disparó veloz la flecha de vidrio que se clavó justo en otro punto distinto al que había apuntado. Negó con la cabeza, aún así lo intentó de nuevo y, de nuevo, volvió a equivocarse. Por cada disparo, una imagen cruel se le cruzaba en la memoria de ese tiroteo, cada compañero caído, la puñalada a Paul, el tacto frío de la escopeta sobre su cabeza. Cada flecha que lanzó se desvió de sus propósitos, era como si hubiera empezado de cero, como si fuera una novata tonta que acababa de tirar por primera vez con un arco. 

			Lanzó su arma al suelo de impotencia, sentando su trasero en el césped húmedo del jardín, derramando lágrimas que, feroces caían de sus ojos. Todo el esfuerzo que había puesto por acertar aunque sólo hubiera sido una flecha, no había servido de nada, parecía que todo se olvidó de repente.

			Unos minutos después, recogió las cosas y las guardó dentro de un armario con la intención de nunca jamás volver a tocarlas. Volvió a rendirse, o más bien, el miedo hizo que Brie cayera rendida a sus pies como siempre lo lograba.

			Pasaron tres días, Brie había salido para visitar a Paul tal y como se prometió ella misma.

			Aquel día, era el supuesto “maravilloso” día del cumpleaños de la chica, pero seguía sin tener ganas absolutamente de nada. Era por la tarde, su cuerpo estaba plasmado sobre la cama de su habitación. La televisión yacía apagada, la puerta cerrada, ya no había música dentro de aquellas cuatro paredes, se sentía sola y sin prácticamente apoyo. Lo único que le consolaba de toda esa catástrofe, era saber que Dylan tuvo la suerte de haberse ido antes del inicio del tiroteo por una mala indigestión en su desayuno.

			Tales pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del timbre. Brie se preguntó confusa quién podría ser, no solía recibir ciertas visitas cuando estaba sola en casa. Se quedó parada unos segundos antes de bajar los pies de la cama para dirigirlos hacia la puerta de casa. Abrió, sus ojos se encontraron frente a ella, la figura de Paul ya bien recuperada. Alzó las cejas curiosa, fue a preguntar qué hacía allí, pero él la interrumpió.

			—Vamos a celebrar tu cumpleaños.

			Necesitaba un periodo corto de tiempo para asimilar todo aquello, ¿celebrar su cumpleaños después de todo?.

			—¿Hablas en serio? —preguntó ella—.

			—Totalmente. Además, hay gente que te está esperando.

			Arrugó las cejas segundos antes de que todos sus mejores amigos aparecieran de detrás de la casa dando gritos y riendo entremedias, incluso se pusieron a cantar el cumpleaños feliz a los cuatro vientos mientras Paul daba palmadas al compás del coro. La hizo sonreír, sin duda, fue una sorpresa inesperada y magnífica. 

			Paul meneó la cabeza, indicándole que saliera de allí junto a todos.

			Dylan se acercó hasta ella, dándole un fuerte abrazo sin decir nada mientras ella le correspondía tal muestra de cariño.

			—Te lo mereces —dijo Dylan—.

			Brie miró a Shelly, la compañera pelirroja de clase con la que tan bien se había llevado desde que comenzaron las clases. La chica asintió a su amiga para acabar de convencerla.

			—Está bien. Cinco minutos y regreso, necesito coger dinero.

			Paul la detuvo agarrando su mano con cortesía y dulzura.

			—¿Quién habló de dinero? Hoy pagamos por ti, y no aceptamos un «no».

			Brie se quedó mirando ambas manos pegadas, volviendo a sentir una sensación extraña que la hizo sonreír. Sin más, asintió y salió de casa junto a sus amigos para celebrar sus dieciocho cumpleaños.

			Unos instantes antes de llegar a la boca del Metro, todos la rodearon en un círculo, siendo Paul, el que se metió dentro del mismo con una venda roja entrelazada entre sus dedos de la mano derecha. 

			Se sentía nerviosa e inquieta con cada paso con el que él se aproximaba a ella, atravesándola con aquellos ojos azules y brillantes. Se colocó detrás, Paul tapó los ojos de Brie lentamente, haciendo un nudo suave a la altura de la nuca.

			—¿Ves algo? —preguntó él—.

			—No, nada.

			El corro se deshizo en el instante en el que ella respondió la pregunta, no veía absolutamente nada, pero se serenó al saber que Paul agarraba sus manos para dirigirla hacia el interior del Metro donde, una vez llegado junto a las escaleras, él la cogió en brazos para cruzar una de las partes más difíciles del camino. 

			Sacaron los billetes, tuvo que soltarla para poder acceder al interior del recinto donde estaban las escaleras mecánicas. Allí, en ese tramo la volvió a apresar entre sus brazos.

			Las manos de Brie se sujetaban en su nuca, su sonrisa no había cesado en ningún momento, se sentía viva y con ganas de seguir celebrando ese día tan especial que tanto tiempo hubo esperado.

			Todavía quedaban cinco minutos para que viniera el siguiente tren, por ello, fue Dylan quien puso música en su altavoz para sacar a bailar a la cumpleañera. De nuevo, sus pies se depositaron en el suelo, Shelly la cogió de la mano y comenzó a bailar con ella, las dos divertidas bajo las atentas miradas de los próximos pasajeros que no entendían qué estaban haciendo.

			El último en bailar con ella fue Dylan, que estaba feliz de verla bien, y todo gracias a Paul, el cual, sonreía con mayor intensidad cuando observaba a la rubia sonreír. 

			El tren llegó, todos ayudaron a Brie a subir al vagón con cuidado de que no tropezara. El viaje se le hizo extraño, pero tuvo que admitir que le gustó bailar con la venda sobre los ojos.

			Al llegar al corazón de Atlanta, la llevaron ante una cafetería donde los clientes atisbaban extrañados. Dylan pidió un pastel de fresa normal y otro de chocolate, pero que a este último le echaran sal por encima.

			Cuando llegó el pedido, Dylan colocó un pequeño trozo de pastel de fresa sobre una de las manos de Paul y, el de chocolate, en la otra mano restante.

			—¿Derecha o izquierda? —preguntó Shelly—.

			Brie pensó por un momento, por primera vez ante sus amigos, le dio cierto “miedo” decidir cuál opción era mejor.

			—Derecha —respondió Brie—.

			En la derecha, se encontraba el pastel salado. Se lo pusieron cerca de la boca, Brie la abrió lo más que pudo y el pastel fue introducido dentro.

			Masticó un par de veces, una mueca de desagrado se plasmó en su rostro, pero no dejó de reír. Le dio una pequeña arcada, tuvo que escupir el pastel sobre una servilleta.

			Y así fueron pasando las horas; de bar en bar probando cosas buenas y no tan buenas, según la opción que Brie escogía. 

			Fueron momentos agradables y llenos de diversión porque acabó comiendo cosas dulces con sal, cosas saladas con algo dulce e incluso algo con limón y vinagre. Al acabar la primera ruta, Brie por fin pudo librarse de la venda que no la dejó ver durante horas seguidas. No dudó en abrazarlos a todos con fuerza cuando su vista ya no estaba negra. Fue uno de los mejores días de su vida, pero, ¿por qué una venda?.

			Paul sabía que Brie ya se lo estaba preguntando, era listo y no tardaba mucho en conocer a cada persona que formaba parte de su vida, tenía un instinto bastante eficaz. Por ello, se acercó a ella, cogiendo la venda de la mano de Brie despacio, guardándola en el bolsillo de su pantalón vaquero de color azul.

			—¿Ves, Brie? No todo es oscuridad. La finalidad de taparte los ojos era para que comprobaras tú misma que de la oscuridad sí se puede salir, y que tanto dentro como fuera de ella, tienes a tus amigos.

			El espíritu de Brie comenzó a retomar la fuerza que había perdido, ahora sí se sentía fuerte para volver a coger su arco, seguir entrenando y ganar la competición más importante de su vida, aquella que si ganaba, podría abrirle las puertas de su futuro para siempre.

			A raíz de ese día, Brie fue creciendo poco a poco, estuvo todo el fin de semana practicando con el arco sin descanso, superándose a sí misma cada minuto, cada segundo hasta que consiguió el propósito de no fallar.

			Hubo pasado una semana desde el cierre de la Universidad por el tiroteo. El lunes de madrugada, Brie se levantó temprano para preparase para un día nuevo de clase, tomó su desayuno en primer lugar y luego se arregló, recogiendo su melena rubia platina en una alta coleta, como de costumbre.

			Se colgó la mochila a la espalda y salió por la puerta de casa, un poco asustada por tener que volver al lugar donde todo empezó. 

			Para ella fue un duro golpe tener que volver a recordar tras haberse recuperado en cierto modo de la tragedia. El lazo negro seguía sobre la puerta principal, las flores adornaban todo un pasillo junto con las cientos de dedicatorias en honor a las víctimas, la brisa que penetraba por las puertas ya abiertas, arrastraban pétalos hasta el interior de las aulas, todo estaba desolado tal y como Brie pensó que estaría. 

			En clase, nadie mencionó el tema ni por cinco minutos, John se dedicó a dar sus lecciones correspondientes como mejor supo, pues su mente también estaba algo afectada después de su intervención para salvar la vida de Paul. 

			Los apuntes de Brie habían quedado un poco nefastos, con mala letra y tinta restregada en cada una de las hojas escritas, pero no era la única que se sentía así. 

			Una vez llegó el descanso largo en el que los alumnos podían irse a almorzar, Brie salió junto a Shelly del aula, pero esta vez no saldrían a algún bar, sino que quedaron en el edificio, yendo por la parte trasera donde había un enorme patio con pistas de fútbol y canastas de básquet.

			Por allí, también merodeaba Paul charlando con un amigo suyo, sus ojos se le fueron a Brie, como siempre cada vez que la veía aparecer por cualquier parte del universo.

			Shelly y Brie conversaban de pie apoyadas sobre una de las paredes, ciertas sonrisas iban y venían con la charla. La pelirroja se acercó al oído de Brie con cierto disimulo y entre susurros.

			—Paul te está mirando —susurró Shelly—.

			Brie agrandó los ojos, no se atrevía a mirar todavía para que no pudiera notarse el disimulo. Segundos después, giró la cabeza despacio encontrándose con aquella mirada desde la lejanía, Paul sonrió, miró hacia abajo y continuó con la conversación junto a su amigo. 

			No tardó mucho tiempo en caminar hacia donde estaban las chicas, quizás con un poco de timidez. Nada más llegar, Shelly se inventó un pretexto para dejarlos a solas, ella sabía que Paul estaba colado por su amiga desde el primer día en que la vio.

			—Venía a pedirte un favor —dijo él—.

			—Claro, dime.

			—Bueno, verás... Necesito los apuntes de matemáticas.

			Brie alzó una de sus cejas, cruzándose de brazos.

			—¿Cómo es posible que el «as» de las matemáticas me pida los apuntes a mí?.

			—No los apunté.

			La garganta de Brie carraspeó un par de veces.

			—Paul, tú quieres algo más que apuntes, ¿verdad?.

			—En realidad quería invitarte a cenar.

			Las pupilas de Brie comenzaron a moverse en todas direcciones sin tener ni idea de cómo poder hacerse con el control de la situación. Paul le gustaba, pero tal vez no tanto como lo que sentía él hacia ella. Brie no estaba hecha para amar a nadie, tenía demasiado miedo por todo en general y ese miedo le impedía tantas cosas, que al final ya se había acostumbrado.

			—Tal vez otro día —respondió Brie—.

			El gesto de Paul reflejaba la rendición, no sabía qué más poder hacer para intentar conquistarla. No quería detenerse porque sabía que Brie le correspondía un poco en cuanto a sentimientos.

			—¿No tengo ninguna posibilidad? —preguntó él—.

			Ella se quedó pensativa, en el fondo sí quería pero algo no la empujaba a actuar o a sentir lo que le gustaría.

			—Está bien, te propongo algo —añadió ella—.

			Paul prestó atención.

			—Si gano la competición, nos iremos a devorar esa cena.

			—¿Dices eso porque crees que vas a ganarla o porque vas a perderla?.

			—No lo sé, pero la suerte ya está echada.

			—Acepto.

			—Este fin de semana lo sabremos.

			—¿Es el sábado?.

			Brie asintió.

			—Estaré allí para verte.

			—Si gano, apláudeme alto.

			—¿Cómo de alto?.

			—Muy alto.

			Ambos sonrieron, Paul sintió la necesidad de abrazarla con fuerza para llenarla de energía y potencial, por ello lo hizo. Brie le correspondió aquel gesto amable, se sentía bien estando entre sus brazos, no quería quitarse ni apartarse de él, le gustaba. 

			La tomó de la mano, notando algo suave en uno de sus pequeños dedos. Brie mostró orgullosa un anillo de plata con tres esmeraldas que sus padres le habían regalado por su cumpleaños.

			—¿Anillo nuevo? —preguntó Paul—.

			—Algo así. Este objeto significa mucho para mí, espero no tener que perderlo nunca.

			Paul sabía que era algo relacionado con las esmeraldas, pero se reservó sus preguntas para cuando fuera el momento adecuado. 

			Poco tiempo después, llegó el momento de entrar a clase de nuevo. El día fue normal y corriente aunque con muchos recuerdos que sería mejor no tener que volver a recordar nunca.

			Como siempre, Brie marchó hacia casa caminando, su estómago pedía comida y su mente descansar, aún así le gustaba recorrer las calles de Atlanta caminando hasta llegar a su barrio, un barrio lleno de casas de dos, e incluso tres pisos. Parecía un barrio tranquilo a simple vista, pero por las noches tenía costumbre de volverse delincuente: camellos pasando droga, macarras armados con bates de béisbol y cadenas en varias ocasiones. 

			Llegó a casa, se puso a comer a toda velocidad y después se puso con las prácticas en el jardín de atrás. 

			Nikolai le había dicho que fuera a clase, pero ella no sentía la necesidad de que fuera urgente, ya que se sentía mentalmente preparada para ganar la competición del sábado. 

			Se pasaba horas enteras en el patio trasero lanzando una flecha tras otra sin agotarse, como si su energía fuera eterna. Sólo paraba cuando escuchaba el sonido que indicaba que sus padres habían vuelto del trabajo sobre las nueve de la noche. Al entrar a casa, siempre olía a medicinas, a laboratorio, a productos químicos que desprendían un olor fuerte pero agradable al mismo tiempo. Desde que había sido pequeña, siempre se había acostumbrado a ese ambiente, era como recordar cuando sus padres regresaban a casa y ella los recibía con la ilusión que ya no tenía. 

			Ahora todo era más distinto para ella, siempre había crecido en un ambiente solitario debido a la ausencia de sus padres, con los que apenas tenía confianza, aunque bueno, siempre contaba más con su padre que con Lexie, ya que compartió más momentos con él. 

			Esa noche, se subió a la cama, pensando en aquellas pequeñas cosas, en los pequeños detalles. Durmió tranquila, pues a pesar de todo, no había tenido una infancia triste ni mucho menos.

			El campo de juego estaba saturado, en las gradas apenas quedaba sitio, todo el mundo la miraba a ella, era el centro de ese sábado por la mañana. Sus rivales tal vez se sintieran atemorizados, asustados por que Brie les arrebatara la victoria. Ella podía observar el miedo en sus oponentes, enriqueciéndose de sus debilidades, confiando en sí misma para ganar ahora más que nunca. Sus ojos ahora se fueron entre la multitud de la gente sobre las gradas, intentando reconocer alguna cara reconocida para motivarse.  Chanlder y Lexie se encontraban en primera fila, dedicándole una sonrisa a su pequeña triunfadora. De pronto, unas filas más arriba, se encontró con Paul, Dylan y Shelly mirándola también. Ahora sí lo tenía todo. Una mano se posó sobre el hombro de la joven; Nikolai le asintió con la cabeza.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó a su alumna—.

			—Tal vez no para lanzar fuegos artificiales, pero bien.

			—Casi es hora de empezar. Ven.

			Brie siguió los pasos de Nikolai. Estaba un poco nerviosa, no quería decepcionarse para no decepcionar a los suyos. 

			Los competidores ya estaban listos en fila uno al lado de otro con sus respectivas dianas en frente a varios metros de distancia. Todos portaban sus arcos entre las manos mientras que Brie todavía no lo había descolgado de su espalda. No tardó mucho tiempo en hacerlo, ya que todo estaba a punto de comenzar. Miró a su arco colorado, empuñado en su mano derecha dejando mostrar una leve sonrisa.

			—Hoy es nuestro día, no debes fallarme —dijo, mirándolo—.

			Se dio la señal de inicio, todos los participantes cargaron una flecha; el número que debía ser clavado por tal arma, ya estaba indicado, ahora sólo debían concentrarse y tirar, tirar sin dudar. 

			Todos apuntaron durante segundos hasta indicarse la señal de disparo, tras el cual, Brie lanzó su flecha con seguridad y mucha precisión. La punta se clavó justo donde debía clavarse. Bien, todo parecía funcionar. 

			Lo logró durante varias rondas, muchos competidores estaban siendo eliminados por no llegar a los colores o a los números que se les exigía. 

			Pasaron horas, Brie ahora competía contra un solo rival, un joven tal vez un poco más mayor que ella, pero su mente se nubló de repente sin saber porqué, dejando de ganar puntos hasta que el rival, se puso a su nivel y llegaron a un empate. 

			Era el último disparo y los anteriores los estaba fallando con mucha facilidad, si volvía a hacerlo, ganaría él. Todo dependía de la flecha que estuviera más cerca del número indicado. 

			Les dieron un par de minutos de descanso para que sus entrenadores pudieran hablar con ellos y seguir motivándolos como era típico en un entrenador. Brie no dejaba de observar la diana, su frente goteaba sudor, algo dentro de ella la había frenado, ya no se sentía con la misma fuerza que al principio. Nikolai la miró a los ojos dulcemente, intentando tranquilizarla en vez de ser duro.

			La charla que el otro entrenador estaba teniendo con su alumno, parecía más una regañina de un padre hacia un hijo que una motivación. Aquel tipo parecía de lo más hostil, dejándose ver su machismo con frases como: “¡Es sólo una chica, joder!”. Y continuas faltas de respeto hacia Brie que la rubia prefirió ignorar. 

			Nikolai se sintió ofendido con esos comentarios de mal gusto dirigidos hacia Brie, por ello, fue él quien, cabreado, quiso ir a darle una lección de moral, pero su alumna lo detuvo tras un enorme trago de agua sujetándole el brazo.

			—Le voy a demostrar a ese cabrón qué tan chica puedo ser —dijo Brie—.

			—No. No lo hagas por él, hazlo por ti. Demuestra al mundo lo que vales y clava esa flecha con fuerza hasta reventar la diana si es preciso. Y luego si quieres, la pateamos juntos.

			Brie rió a carcajadas, le encantaba el humor que tenía con Nikolai desde que tenía ocho años. Hasta podía decirse que su confianza era como la de dos hermanos. 

			Nuevamente, los dos últimos competidores, se volvieron a poner en posición de “combate”, Brie cargó una flecha y luego lo hizo él cuando se les dijo el número al que debían tirar. 

			El tiempo se paró para ella, todo se tornó silencioso a su alrededor, era como si estuviera sola en aquel campo, como si en vez de competir, estuviera entrenando en su jardín. Apuntó al número sin dejar de mirarlo desde la lejanía, sin parpadear, sudando todavía, más concentrada que de costumbre. 

			A la señal, ambas flechas se dispararon, todo el público se levantó de sus asientos con las manos en la cabeza, uñas entre los dientes por culpa de los mismos nervios mientras ambas puntas competían por ser las mejores.

			Brie cerró los ojos, no quería ver el resultado al pensar que había sido uno de sus peores disparos, que todo el mundo se reiría de la “campeona”. 

			El árbitro gritó que la flecha más próxima al número ocho, había sido la flecha de Brie. Pronto, por los altavoces, empezaría a sonar su nombre por todo lo alto, proclamándola campeona de Atlanta oficialmente y apta para entrar en sus primeros Juegos Olímpicos.

			Cuando escuchó su nombre, abrió los ojos sin poder creer que hubiera ganado cuando parecía todo lo contrario. Recibió un fuerte abrazo de Nikolai, los ojos verdes de Brie se fueron a las gradas; los suyos aplaudían levantados excepto Paul, que se había subido sobre su asiento aplaudiendo en alto como le había prometido. 

			Brie al fin consiguió sonreír y saborear su éxito con el puño en alto al ser consciente de que sí, ella había ganado la competición por la que tantos años se había estado entrenando. 

			Su rival se acercó a ella para darle la mano y felicitarla por la victoria, fue un gesto amable, digno de una persona que sabía perder. Después, se acercó el entrenador de él, ofreciéndole la mano para que ésta la estrechara. Brie se la negó.

			—Ahora ya sabes de lo que es capaz de hacer una chica. No doy la mano a la gente que me falta el respeto y me subestima por mi sexo. ¿Ves? Hasta lo que crees que es débil puede levantar a toda una grada de público.

			No dijo nada más, le dio la espalda y siguió saltando de alegría. Comenzó a correr cuando vio a sus padres y a sus amigos dirigirse hacia ella para abrazarla, entre todos la elevaron, lanzando su cuerpo hacia arriba para cogerla y volverla a lanzar. 

			Las carcajadas de Brie se escuchaban por todo el campo al ritmo de los aplausos de sus seguidores, se sentía la reina del lugar, y lo cierto es que lo era. Luego de poner sus pies sobre la tierra, Paul y ella se fueron acercando hasta estar cerca el uno del otro, llegando a mezclarse ambos perfumes.

			—¿Por qué te has subido de pié sobre tu asiento? —le preguntó ella—.

			—Me dijiste que te aplaudiera muy alto. Y eso he hecho.

			Brie negó con la cabeza y se abrazaron a la vez. Notó cómo los labios de Paul rozaron su pabellón auditivo, produciendo un enorme escalofrío en todo su cuerpo.

			—¿Ahora sí me vas a aceptar esa cena que tenemos pendiente? —preguntó él entre susurros—.

			Ella lo miró, alzando una ceja y agitando la cabeza aceptando su propuesta.

			—Pasaré a recogerte a las nueve y media.

			Se sonrieron, Brie estaba nerviosa, pues nunca le había gustado ningún chico en dieciocho años, pero Paul le había removido su interior de alguna manera, y a pesar de que ella no estaba enamorada de él como él de ella, pensó que no fue mala idea seguir hacia adelante con sus sentimientos. Tal vez podría ser el comienzo de algo que durase para siempre. 

			En un momento inesperado, Nikolai la subió a sus hombros cogiéndola de ambas manos para llevarla al centro del campo y pudieran colocar sobre su cuello, una medalla de oro. 

			Una máquina empezó a disparar confetis cuando se subió a un pequeño escalón con el número uno grabado de color negro. Fue su propio entrenador quien, con mucho orgullo, le colocó la medalla sobre el cuello.

			—Ya estás lista para vencer donde sea que pongas los pies —le añadió él—.

			Brie no pudo evitar lanzarse a sus brazos, emocionada por todo lo que estaba sucediendo.

			—Jamás lo habría logrado sin ti —respondió ella—.

			Nikolai tenía una lágrima en cada ojo a punto de salir, pero era fuerte para lograr retenerlas. 

			La mañana fue intensa, Brie comió con sus padres en un buen restaurante, la gente se detenía para dar la enhorabuena a la campeona, su cara estaba en todos los periódicos y en casi todos los canales de deportes. Era historia. 

			La comida fue agradable, llevaba tiempo sin salir con su familia a disfrutar de las buenas comidas americanas, se sentía más feliz que en mucho tiempo. 

			Alrededor de las ocho y media, Brie comenzó a arreglarse para esa cena que tenía con Paul dentro de una hora: se puso unos pantalones vaqueros negros push-up, con un jersey de color blanco por dentro de éste, marcándole sus bonitas curvas. Sobre los pies, unos botines marrones y, para abrigarse, una chupa de cuero negra. No hacía mucho frío, se podía permanecer perfectamente en la calle sin chaqueta, pero Brie prefería siempre prevenir ante ráfagas de viento. 

			Justo a las nueve y media, sonó el timbre, Brie se ajustó un poco la chupa para salir a recibir a su acompañante esa noche.

			—¿Es oficial? —preguntó Chandler, bromeando—.

			—No, papá, todavía queda tiempo para eso. Creo.

			—¿Crees?

			Chandler recibió un leve codazo de su esposa entre sonrisas.

			—Déjala, Chandler.

			—Eso, déjame. -añadió Brie—.

			Los tres sonrieron, Chandler elevó las manos en son de paz y la dejó marchar hacia su destino.

			Brie abrió la puerta, Paul se había arreglado para la ocasión, se veía guapísimo, más que de costumbre.

			—Hola... —Dijo ella sin saber qué más decir—.

			—¿Hola? Yo esperaba algo mejor. No sé, tal vez un: «¡qué guapo estás!”.

			La rubia frunció el ceño, sabía que en el fondo estaba ante un creído, pero sonrió.

			—Bueno, te lo habría dicho en caso de que fuera cierto pero... No lo es.

			Paul miró hacia otro lado, cruzando sus brazos sonriendo de medio lado. Le gustaba la forma en que Brie ignoraba sus frases de ego, era la primera que lo hacía y eso le encantaba. 

			No dijo nada, sólo le ofreció la mano para que ella se la diera, y como era de esperar, Brie se la dio, caminando juntos hasta la moto de color azul oscuro con la que Paul había llegado hasta su casa. Él la ayudó a subir a la parte de atrás, luego lo hizo él, notando cómo las manos de Brie abrazaban su cintura para agarrarse.

			—Tranquila, no te dejaría caer —añadió Paul mientras arrancaba—.

			Brie quedó muda ante sus palabras, aquellas que no esperaba escuchar nunca por parte de ningún hombre hacia ella. Esa fase sólo hizo que Brie se agarrara con más fuerza a la cintura del piloto, apoyando medio lado de la cara sobre la espalda mientras veía pasar las calles de Atlanta a cien por hora. 

			Pasó casi todo el camino con los ojos cerrados hasta que empezó a escuchar sonidos extraños en el motor de la moto cuando estaban casi llegando al corazón de la ciudad. Le pidió a Paul que se detuviera en un lugar seguro y revisara la pieza de donde podría provenir la avería. De todas formas, el motor fue perdiendo eficacia e hizo que la velocidad fuera disminuyendo. 

			Se detuvieron en mitad de una calle donde pasaban coches alrededor, Paul la arrastró por el manillar hasta la orilla de una acera junto a Brie. Ella lo miraba observando también la moto, prestando atención a cada cosa que hacía Paul, notándose en su rostro que estaba avergonzado por la mala suerte que había tenido. Intentó arrancarla, ya no funcionaba ni reaccionaba, se paró todo de pronto.

			—Perdóname, Brie. No podré llevarte a un buen sitio a cenar... Tuve que haberla llevado a un taller hace tiempo, pero como siempre, me espero hasta el último momento. Sí, hasta dejar a una chica tirada con un pringado en mitad de una calle. Aunque podemos... No sé, ir a un bar de aquí cerca —dijo él—.

			—¿A ti no te han enseñado a improvisar en cada momento?.

			Paul arrugó las cejas y Brie rió.

			—¿Por qué? ¿Por qué a un bar? No hace mucho frío para cenar aquí, en esta calle mientras esperamos a que alguien la recoja —dijo ella señalando la moto—.

			—Estarás de broma, supongo. ¿A qué clase de chica le gusta cenar en la calle?

			—A mí, por ejemplo. Está claro que siempre es agradable hacerlo en un espacio cerrado y al calor de la calefacción pero, hoy quiero romper mis propias normas. ¿Qué me dices? —Brie sacó su móvil del bolsillo—. ¿Encargamos un par de pizzas o vas a dejarme morir de hambre?.

			Comenzó a mover su teléfono de un lado a otro, Paul se acercó y lo cogió para llamar a un restaurante italiano que repartiera pizzas, sobre todo a dos chalados en medio de una calle, sentados sobre el portal de un bloque donde entraban y salían personas.

			Estaban sentados uno frente al otro, mirándose en silencio sin saber de qué manera romperlo. Paul miraba a Brie con la baba caída, no había encontrado en sus veinte años a ninguna chica tan fascinante como Brie, una chica que a pesar de su timidez, le gustaba ser rebelde de vez en cuando, cuando su espíritu travieso se lo pedía a gritos desde su interior. 

			Ella lo observaba lentamente, recorriendo con sus ojos cada recorrido de su piel, cada hoyuelo cuando sonreía de repente, intentando memorizar cada color pequeño de su iris, perdiéndose sin querer entre sus dientes perfectos, preguntándose a ella misma qué había hecho Paul para hacerle sentir algo tan leve pero extraño.

			—Brie, debo decirte algo y es la razón por la cual permanezco callado mientras te miro de frente —dijo Paul—.

			—Sorpréndeme.

			—La razón es, que estaría tanto tiempo diciéndote lo bonita que te veo que... Prefiero callarme.

			—Es bueno saber eso, en ocasiones insistir a una mujer puede resultar peligroso.

			—Por eso en ocasiones me das miedo.

			—Es obvio, tal vez tenga algo que pueda asustarte.

			—La verdad es que tu idea de tomar una pizza en la calle ya me ha acojonado. Pero me gusta. A veces es bueno salir de tu propia escala.

			—Si he salido de mi escala es porque te he conocido a ti.

			—¿Y eso es bueno o malo?

			—En lo que a mí concierne, para mí es perfecto.

			Paul quedó mudo ante la última frase de Brie. Eso era bueno, había conseguido que ella hiciera lo que le diera la gana siempre que quisiera, ya que estaba comprobando que no era una chica demasiado abierta en general. 

			Los dos siguieron en silencio hasta que una moto, comenzó a escucharse desde lo lejos. El piloto, aparcó justo en la acera donde estaban ellos a unos pocos metros. El tipo llevaba un par de pizzas envueltas dentro de un par de cajas de cartón. El repartidor se quedó mirando a la parejita y Paul asintió, haciéndole salir de dudas. Brie cogió las dos cajas, las cuales estaban bien calientes. Paul sacó el dinero al mismo tiempo que la rubia, pero no le dejó pagar a ella, ya que quedaron en que invitaba él. Cuando el joven repartidor se fue, Brie se quedó mirando a su compañero de brazos cruzados, ya que le gustaba pagar a medias y no ser la invitada siempre que saliera con amigos o, como en este caso, con un chico.

			—Dije que te invitaría a cenar, ¿qué clase de tío sería si dejara que la dama pagara una pizza? —añadió Paul—.

			—Vaya, parece que estás más acostumbrado a comer cosas más caras que una simple... Pizza. Un poco pijo tú, ¿no?.

			—No me refería a la comida. Con esto quería decir que, comiéramos lo que comiéramos, lo pagaría yo. Algo simple me basta, no me gusta fardar de lo que otros no tienen.

			—Lo siento, no quería ofenderte.

			—No lo estoy. Pero te entiendo y es normal, me estás conociendo mejor, aunque sé que no me soportabas.

			—Yo... bueno... La verdad es que no te soportaba, tienes razón. No tiene sentido negarlo. ¿Y desde cuándo lo sabías?.

			—Desde el primer día que te vi.

			—¿Y por qué tu afán de conocerme?.

			—Porque eres la única que no me lo ha puesto fácil.

			Brie dejó de masticar el trozo de pizza que tenía en la boca solamente para mirar a Paul, asombrada por todo lo que estaba escuchando en tan sólo unas horas en una noche de clima templado. 

			Juntos siguieron comiendo, esta vez, ella más despacio por si se daba el caso de atragantarse, ya que podía ser lo más probable. Las pizzas se acabaron minutos después, Paul se colocó al lado de Brie y ella apoyó la cabeza en su hombro izquierdo cerrando los ojos. Él acarició la coleta recogida en una goma negra y después le depositó un beso en la frente.

			—No tengo prisa contigo —dijo Paul—.

			Brie apartó la cabeza de su hombro y sonrió algo nerviosa y tan tímida como siempre, pero una conexión extraña, empujó a ambos a acercarse cada vez más hasta estar a escasos centímetros unos labios de otros. 

			Brie se frenó, mirándole a los ojos y después a la boca, y entonces, fue Paul quien, con dulzura, besó los labios de la joven, cerrando los ojos mientras se dejaban llevar por sus sentimientos.

			Una tos masculina interrumpió al par de tortolitos; un hombre calvo y con una gorra sobre la cabeza estaba señalando la moto de Paul. Al parecer, parecía el mecánico al que había llamado después de pedir la pizza.

			Paul se levantó y Brie bajó la mirada, la primera vez que besaba a un chico y la habían descubierto con las manos en la masa. 

			Él tuvo suerte, el motor se había parado porque algún gracioso le había atascado éste mismo con piedras pequeñas por dentro. La calle se convirtió en un taller en menos de un minuto, Paul no prestó atención a la reparación de su moto, estaba demasiado ocupado en fijar la vista en Brie, como si la estuviera cuidando, o más bien, protegiendo. 

			Una media hora después, la moto ya estaba reparada y lista para usarse, de hecho arrancaba y funcionaba como si estuviera recién comprada. El joven pagó la avería y el mecánico, un poco antipático, se retiró en su furgoneta.

			—¿Nos vamos? —preguntó Paul—.

			Brie asintió, levantándose y subiendo a la parte trasera de la moto.

			—Mañana tengo una entrevista en directo, ¿me verás? —preguntó ella—.

			—¿Cómo podría perdérmela?.

			—Más te vale.

			—¿Cuál será mi castigo si me la pierdo?.

			—No habrá más cenas en la calle.

			—Vaya, me has dado donde más duele...

			—Ah, vaya...¿Te gusta jugar irónicamente? Pues no recibirás ningún beso más.

			Paul levantó las manos de forma pacífica.

			—He captado la amenaza. Seré el primero en poner la televisión —añadió él—.

			Brie rió por lo bajo y Paul dejó ver su sonrisa a través de los dos retrovisores. 

			Él, como un buen caballero, llevó a la dama a casa sana y salva, sin ningún rasguño del que sus padres pudieran quejarse. Como despedida, Brie le dio un beso en la mejilla y se fue hacia la puerta de casa.

			—Las despedidas se hacen con dos besos en las mejillas —dijo él—.

			—¿Vas a llorar? Porque puedo ir a por un par de pañuelos.

			—Está bien, tendré que conformarme con uno, ¿no es así?.

			Brie le guiñó un ojo mostrándole el dedo pulgar.

			—Y guarda la moto en el garaje antes de que te revienten el tubo de escape.

			—Consejo captado. Buenas noches.

			Brie abrió la puerta de casa con las llaves y después entró dentro, yendo a su habitación para ponerse el pijama, lanzarse a la cama y dormir como un tronco.

			Chandler y Lexie la vieron feliz, así que no les hizo falta subir para preguntarle qué tal le había ido. Sin embargo, Brie parecía llegar a casa en un mal momento, sus padres estaban teniendo una charla bastante seria, al parecer, tenían que tomar una decisión.

			Domingo por la tarde, ya casi anocheciendo, una habitación con las persianas bajadas, una cama de matrimonio con las sábanas deshechas y dos cuerpos durmiendo en ella con la televisión encendida. Un hombre de unos treinta y seis años se despertó, viendo a su lado a la mujer con la que había pasado el fin de semana y que ahora le daba repulsión mirarla y acordarse de las mismas locuras de siempre, de aquella puta rutina que le asfixiaba con el paso del tiempo. Su pelo castaño claro estaba revuelto y despeinado, su torso estaba todavía sudado y las sábanas húmedas. Se levantó, totalmente desnudo para alcanzar su ropa interior y una camiseta de tirantes de un color verde pistacho pero más oscuro. Mientras se la ponía, sus ojos azules se fueron a la televisión, viendo la entrevista de una joven rubia que parecía ser la campeona número uno en tiro con arco. La verdad es que vio a una más, pero más guapa que el resto de mujeres que había visto. De pronto, la puerta de la habitación se abrió de golpe por la que entró otro hombre de cabellos rubios, rizados y alborotados, de unos años más mayor que el que estaba sentado sobre la cama. Comenzó a dar voces por toda la sala como si fuera un loco, despertando a la chica morena que había estado durmiendo casi todo el día. El muy bruto, retiró las sábanas del cuerpo de la muchacha, cogiéndola del brazo y tirándola de allí después de haber lanzado la ropa de esta por la puerta.

			—Vete, coño —dijo el más mayor—.

			La contraria miró a su acompañante para ver si la defendía, pero siguió mirando la entrevista de la televisión. Allí supo lo poco que valía como hombre y lo estúpida que había sido.

			—Eres un cabronazo, Dexter. ¡Y en esta puta cama donde dormían ellos!.

			—No jodas, sólo estoy siendo igual que tú, ¿no es eso lo que querías? ¡Pues aquí tienes el jodido resultado!.

			Dexter y Mac, los dos hermanos que siempre se estaban peleando por ser uno más que el otro. 

			Dexter seguía mirando la televisión, a Mac se le fue la vista ya que lo veía bastante entretenido. Señaló a la rubia y alzó los hombros soltando una carcajada.

			—¿Te la pone dura o es que te jode que ella con dieciocho años haya logrado algo que tú ni siquiera has podido oler? —preguntó Mac—.

			—Cállate, Mac —le pidió Dexter—.

			—Mírate, de puta en puta sin sentir nada. Como un jodido vegetal.

			Dexter se levantó de la cama, dirigiéndose hacia su hermano, tomándolo del cuello con fuerza, respondiendo a las provocaciones de todos los días.

			—No me des consejos, tú eres peor. Si soy el monstruo que soy es porque tú me has ayudado.

			—Exacto, estás en lo cierto. Así somos más fuertes. ¿Cómo iba a permitir que mi hermano pequeño sintiera amor por alguien? ¡Eso es de maricones y nenazas! Es mejor no sentir nada por nadie.

			Dexter soltó a su hermano, retirándose de él para sentarse sobre la cama y seguir mirando a la campeona de Atlanta, pero ya se había esfumado cual nube de polvo. Se maldijo, la entrevista estaba interesante y era su deporte preferido desde niño, pero nunca antes tuvo la oportunidad de presentarse a clases o de hacer alguna competición por falta de dinero, ya que tanto su padre como su madre se lo gastaban en alcohol y otras drogas. 

			Dexter había sido la excepción de la familia; educado, un alma libre y de espíritu cariñoso hasta la separación de sus padres, donde dejó lo bueno para convertirlo en algo detestable y odioso gracias a Mac, el que siempre había pasado desde su adolescencia hasta día de hoy, delinquiendo cual bandido, robando dinero, pasando y consumiendo droga. 

			Aunque lo peor vino tras la muerte de su madre cuando Dexter cumplió los veinte y Mac los veinticuatro. A partir de entonces, Mac se encargó de pudrir y saquear todo lo bueno que aún quedaba en Dexter, hasta el extremo de hacerlo alguien de piedra, sin sentimientos hacia nadie, ni hacia su misma persona. Nunca había amado a ninguna mujer y tampoco se había dejado querer por ninguna. Sólo fingía un lado bueno que no tenía para llevárselas a la cama para un día, dos como mucho y nada más. Desde los veinte, siempre había estado solo, en compañía de Mac, el que llevaba el dinero a casa ganándolo de la forma más ruin y cobarde. Y era cierto, sin su hermano no era nadie, ni siquiera para buscar un buen trabajo en condiciones que por culpa de su carácter, era incapaz de aguantar ni una semana. 

			Lo peor de todo aquello, fue pedir ayuda a su padre tras la muerte de su madre, una ayuda que a ambos les denegó, desentendiéndose por completo de sus hijos para no volver a saber nada de ellos nunca más. 

			Esa misma noche, Dexter salió de casa para distraerse, ni siquiera se puso una chaqueta que cubriera sus brazos al descubierto, parecía inmune al frío, tanto como en otras muchas cosas. Se desplazó al centro, sentándose justo en frente del edificio donde Brie daba sus clases de tiro con arco desde pequeña. Muchas veces, Dexter se había ido a ese lugar, a imaginarse la vida que jamás pudo tener, imaginando la vida perfecta que hubiese tenido si tan sólo hubiera tenido una oportunidad de elegir hacer lo que más le gustaba, y él, habría elegido el mismo deporte que la nueva y tan famosa campeona. Pero, a pesar de todo, Dexter escondía un secreto que solamente sabía él, y era que tenía un arco guardado desde hacía años con flechas que había utilizado en varias ocasiones cuando Mac pasaba días sin ir a casa, practicando por su cuenta, siendo él, su único maestro. 

			Era bastante bueno, lo único que le diferenciaba de Brie, era que ella se conocía en el mundo del deporte y él no, pero más o menos, eran casi similares en cuanto agilidad con la misma arma entre las manos, tal vez ella algo más profesional. 

			Dexter fumaba tranquilamente un cigarro frente a aquel edificio cuando de pronto, sus puertas se abrieron de par en par, viendo cómo una joven de dieciocho años, de pelo rubio platino y ojos verdes, salía de éste, bajando las escaleras despacio, bien arreglada y tan preciosa como siempre. Dexter la estuvo contemplando desde la lejanía, quería acercarse a ella para preguntarle por el mundo en el que él, por circunstancias de la vida, nunca pudo estar. Se levantó de la acera donde estaba sentado y comenzó a seguirla, pensando mientras tanto si tendría valor a detenerla y así charlar con ella, pero nunca logró hacerlo, ni con Brie ni con ninguna mujer. Dexter era extraño, detestaba los acercamientos con las personas y de vez en cuando, hacía esfuerzos inútiles en intentar socializar, pero odiaba a todo ser viviente que rondaba a su alrededor sin que ese odio lo llegara a transformar en la mala persona que llegaba a ser Mac. 

			Brie notó algo raro, como si alguien la estuviera siguiendo. Se detuvo un par de veces, girando la vista atrás y viendo siempre al mismo hombre de espaldas con la camiseta de tirantes color verde pistacho intentando disimular, pero Brie ya se había dado cuenta y eso no le estaba gustando demasiado, por lo que no tardó mucho tiempo en acelerar su paso, perdiéndose entre la gente para despistar a Dexter. Cuando él vio que Brie se había dado cuenta y de que se puso nerviosa, éste se detuvo y se fue a casa, no quería tampoco que la chica se pusiera a gritar paranoias que no eran ciertas, pues él sólo estaba buscando una manera de salir de sí mismo, como siempre en vano, atrapado en lo detestable y odioso que resultaba ser el noventa y nueve por ciento.
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